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La Unión  Nacional de Asociaciones de Antiguas y Antiguos Alumnos del Sagrado Corazón en Colombia U.N.A.S.C., después de trabajar en los Comités de Estudio de las Asociaciones de Bogotá, Cali,  Manizales y  Medellín  estamos remitiendo a ustedes el resumen de nuestro primer aporte sobre el trabajo solicitado  en los tres campos donde debemos aplicar el lema de "Escuchar con un solo  Corazón a Dios, a los demás y a nosotros mismos"
En esta primera entrega hemos hecho énfasis en la reflexión de lo que significa “Escuchar con un solo Corazón”, en los conceptos y en la filosofía, para continuar  en los próximos meses trabajando  sobre como implementar acciones concretas para “Escuchar a Dios, a los demás y a nosotras mismas” 
"En el mundo que vivimos necesitamos renovar la fuerza del corazón que alienta la vida de quienes viven cerca a nosotras para que podamos humanizar los espacios donde transcurren nuestros días. 
Volvamos la mirada a esta mujer (Santa Magdalena Sofía) que pasó por nuestra vida de niñas y de jóvenes, casi sin darnos cuenta, sin comprender la profundidad de su entrega que quedó grabada en nosotras y nos hace esposas, madres, hijas, religiosas, ciudadanas que queremos transformar esta historia.
El corazón es el espacio donde sucede lo más profundo del ser humano que se expresa en actitudes que construyen o destruyen.  El corazón es el lugar donde empiezan los sueños de ser alguien, de ser mejores personas, de vivir para los otros. En esa profundidad del corazón se dan los encuentros, se tejen  relaciones y así nos hacemos personas. En el corazón se da la experiencia de Dios. Para los autores bíblicos el corazón es donde Dios habla y reside. Está implicado en la búsqueda y el encuentro con Dios.  
En el corazón de Magdalena Sofía se dio el encuentro con Dios y cuando Dios toca un corazón éste se transforma.
Magdalena Sofía vivió en sintonía con el Corazón de Dios que es amor que se comunica, se irradia, fecunda y da la capacidad de vivir con todas las personas. 
Amó desde el Corazón de Dios por eso hizo de la relación una escuela de humanidad, comprendió la verdad más profunda de los otros y otras y experimentó que la diversidad y pluralidad es una riqueza que construye VIDA. Magdalena Sofía nos invita a vivir desde el Corazón" (Palabras  de Marta Eugenia Pérez RSCJ, provincial de las Religiosas en Colombia, en nuestro último Congreso Nacional realizado en agosto de 2010)
Como personas adultas, formadas en los colegios del Sagrado Corazón, coincidimos que  el escuchar debe ser el mismo, pero nosotras Antiguas Alumnas nos reunimos en su solo corazón, para escuchar al unísono sus mensajes de amor y leyendo las Cartas a Sofía escritas por Dolores Aleixandre,  encontramos un sello original en su nueva y renovadora espiritualidad que superó devociones, creencias, ritos y filosofías: descubrir a pesar de su formación jansenista que el Corazón de Jesús es misericordia, amor, perdón, generosidad y desde ahí construyó su pedagogía educativa que siempre ha marcado los colegios del Sagrado Corazón. Sofía no estaba construyendo sola, estaba cimentando los fundamentos de una obra que perduraría por siglos, como dijo de ella el Padre Varin “Esta es la piedra fundamental que andaba buscando”  “Sus cimientos fueron Jesús, su amor y la fidelidad de su Corazón”  A esto se nos invita, a escuchar a Dios en un solo corazón. Este es el gran reto que nos legó y llegó a ser la misión de su vida.
1-ESCUCHAR A DIOS CON UN SOLO CORAZON
ESCUCHAR A DIOS CON UN SOLO CORAZÓN, nos habla de Escuchar a Dios con el Corazón de Dios, que es ese “SOLO CORAZÓN”.  Pero, también nos ayudará para la comprensión el equiparar  los verbos escuchar y amar.

Ese Corazón de Jesús quiere que TODOS SEAMOS UNO CON ÉL, CON EL PADRE Y CON EL ESPÍRITU SANTO (Padre que todos sean uno, como tú y yo somos uno  -Cfr. Jn 17, 21-23-).

“ESCUCHAR A DIOS CON UN SOLO CORAZON”, nos lleva a buscar la raíz de ese percibir a Dios en el Evangelio cuando Jesús nos dice: “Un mandamiento nuevo os doy, que os améis los unos a los otros como yo os he amado” y también “Que sean uno, como tú, Padre, estás en mí y yo en ti”. Solo se ama aquello que se conoce y para ayudarnos en este conocimiento San Pablo nos regala el inigualable himno al amor: “El amor es paciente y muestra compasión, el amor no tiene celos, no aparenta, ni se engríe.  No actúa con bajeza, ni busca su propio interés, no se deja llevar por la ira y olvida lo malo” Corintios 13, 1-13.
Con esta iluminación que el apóstol nos da, entendemos como sí podemos “Escuchar a Dios con un solo corazón”. El conocimiento humano no ha logrado solucionar el por qué de la falta de amor, el por qué nos caben más cosas en la cabeza pero menos en el corazón. Preguntémonos: ¿Sabemos amar? Sabemos muchas, muchísimas cosas: hemos conquistado el espacio, las comunicaciones que permiten que el mundo sea como un “pañuelo” son casi un juego de niños; los sorprendentes avances de la ciencia en los que las distancias son casi inexistentes, a pesar de todo este conocimiento ¿somos felices, con la felicidad producto del amor verdadero?
Tenemos que aprender a hacer silencio interior. "El silencio crea en las almas un desierto en donde resuena la voz de Dios" Para lograr la comunicación con El, es necesario  poder hablar como se habla con un amigo. Es hacer el camino como los discípulos de Emaus, comentando nuestras inquietudes y escuchando sus enseñanzas para concluir con una súplica ardiente "Quédate con nosotros Señor"
Empecemos a “Escuchar a Dios con un solo corazón” en la naturaleza, ésta es un libro abierto donde se puede descubrir a Dios y escuchar su voz. Todos pertenecemos a la misma familia de la “madre tierra”.  Escuchar a Dios en la naturaleza es sentirlo en el aire que respiramos, en el sol que nos alumbra y nos calienta, en el agua que bebemos y que no debemos contaminar ni desperdiciar, en el paisaje que disfrutamos y que debemos ayudar a conservar. Escucharlo en el canto y el vuelo de las aves que nos hablan de libertad, esa libertad que cuando es bien comprendida, es una libertad comprometida que nos hace más libres.
A esto se nos invita, a escuchar a Dios  con un solo corazón; cimentamos la vida, dejamos que Su amor permee los más recónditos rincones del corazón, estando en consonancia con los últimos Capítulos de las RSCJ donde se invita a “alimentar, hacer crecer y defender la vida de manera integral.”
Cuando Jesús nos enseña a orar, lo hace desde el Padre Nuestro, es la oración que resume su esencia y Sofía nos recomienda no hacerlo de memoria, sino hacerlo desde lo más profundo del corazón para unir nuestros pensamientos y plegarias precisamente ¡en ese solo corazón!
Para llegar a ser UNO, es decir para tener y escuchar con UN SOLO CORAZÓN (el CORAZÓN DE JESÚS), es indispensable la oración, porque ella es como lo que es la luz para los ojos del cuerpo.  Si tengo mis ojos sanos, tengo la facultad de ver y distinguir hasta lo más mínimo, pero requiero indispensablemente de la luz para que mis ojos puedan ejecutar la facultad de ver. Así, si tengo la gracia de ser hija de Dios y la semilla de la fe que se me infundió en el bautismo y se me da también en los sacramentos, tengo la facultad de ver a Dios, es decir de conocerlo y de amarlo como El me manda; pero requiero indispensablemente de la ORACIÓN para que mi fe pueda alcanzar el conocimiento y el amor de Dios.

2-
ESCUCHAR A LOS DEMAS CON UN SOLO CORAZON
Cuando nos acercamos a escuchar al otro debemos despojarnos de toda prevención. Siguiendo el ejemplo de Magdalena Sofía, nuestra disposición debe ser de apertura, compartiendo sus alegrías y sus penas. No podemos ser indiferentes a aquello que sucede a nuestro alrededor.
“Escuchar a los demás con un solo corazón” es un camino en el que tenemos que aprender a aceptar a las personas como son. Es difícil, muy difícil pero “Escuchando a Dios con un solo corazón”, estamos aprendiendo a amar, a escuchar con los ojos y oídos el lenguaje corporal y emocional que se quiere trasmitir, a descubrir la angustia, la inseguridad, la necesidad de compañía, el dolor de cada corazón, en fin, a ver y sentir al otro como mi hermano.
El  amor lo encontramos por doquier, lo encontramos en la naturaleza creada por Dios, llámense plantas o animales, lo encontramos en los seres amados, en la familia, en los amigos. Que dicha tener tantos amigos que copen el corazón ! Sofía vivía llena de amigos, se daba con generosidad. Hay que aprender a escucharlos, sobre todo cuando habla al corazón “Te quiero tal como eres. Estés donde estés.”
La madre tierra, también nos enseña cómo tratar los seres humanos, no como objetos, sino como sujetos, amándolos, respetándolos y escuchándolos y a Sofía la hacía sentir plenamente feliz el estar rodeada de niños, de gente y de naturaleza.
Todas estas reflexiones nos llevan a innumerables compromisos personales ya enunciados y,  como  Asociación, lo queremos concretar en la Canasta de Mater, el canal adecuado y vigente para compartir, no solo lo parte económica, sino también nuestro tiempo, nuestra entrega generosa; oír con paciencia la historia repetida y resabida,  encontrar la manera de ayudar aún sin ser solicitada, estar atentas y con gusto escuchar y dar afecto, y dispuestas a entregar nuestro tiempo tratando de dar paz para que estas personas sientan que al contacto con ellas, se hace realidad nuestro slogan: “CUENTA CONMIGO”.
3-ESCUCHARNOS A NOSOTRAS MISMAS CON UN SOLO CORAZON
“Pareciera que en los últimos años hubiéramos destinado nuestras energías a educar el cerebro, a educar las ideas, a educar el pensamiento, y creo que valdría la pena intentar educarlos todo junto, incluso quizá con más fuerza el corazón”. “…pero para repartir amor es importante que trabajemos en educar nuestros corazones, todos los corazones.” (María Jose Zuleta ex alumna de Bogotá en el último Boletín Aquí y Alla de la Asociación de Antiguas de Bogotá)

ESCUCHARNOS A NOSOTRAS MISMAS CON UN SOLO CORAZON es estar abiertas a un asombro constante, incluso por las cosas que nos parecen más normales: la luz, el sol, el aire, el firmamento, las flores. Por pensar, oír, ver, caminar. “ESCUCHAR A DIOS CON UN SOLO CORAZON” es no centrarnos en conjugar los verbos tener, poseer, acumular, comer, dormir, sino abrirnos a los verbos que nos identificarían con el querer de Cristo, es decir,  de un cristiano comprometido, los cuales son: amar, servir, darse, cultivar, compartir, contemplar, orar, perdonar, cuya práctica constante nos lleva a la felicidad. Es ver en todas las circunstancias aun las más adversas, el lado bueno. Elegir,  perdonar y disculpar aunque por dentro oigamos voces que nos invitan al resentimiento. Es mirar los inconvenientes como oportunidades, en fin, es amar sin condiciones.

La formación que recibimos, los ideales que compartimos son el hilo conductor que nos permite no solo vivir una sola fe sino escucharnos a nosotros mismos. 
El mensaje "Amaos los unos a los otros " conserva y conservará su esencia: es el antes y el después, nos muestra el sendero a recorrer para que con la mente abierta, el corazón dispuesto y la comunión de sentimientos podamos oírnos y trabajar unidas.
El estilo de Sofía para descubrir al Señor y escuchar su Palabra no tuvo nunca límites, siempre promulgó “el reto es estar siempre alegres”
Los diálogos con El nos conducen a su Corazón. Dejemos hablar a Jesús,  debemos escucharlo, debemos llegar a la comprensión de sus mensajes, debemos tener un silencio gozoso para que El inunde de alegría nuestro ser.  No es necesario un sitio específico, El nos habla en cualquier parte, en cualquier situación, pero especialmente lo percibimos en el Corazón. Así podemos citar a Saínt Exupéry en el Principito cuando dice "Solo se ve bien con el Corazón, lo esencial es invisible"
Mater siempre nos ayuda a escuchar, con su compañía podemos vivir escuchando nuestro propio corazón y a Jesús como nuestro compañero de camino, el Espíritu nos va guiando y a pesar de nuestros altibajos e incoherencias, nunca nos abandona, nos acoge y “envuelve en su ternura” .
En fin, para poder ESCUCHAR CON UN SOLO CORAZÓN, debemos tener ese corazón nuestro abierto de par en par y así fundir, con todo nuestro ser, la incondicional entrega a su SAGRADO CORAZÓN.
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